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Versículo Josué 21:38 en la Biblia
‘De la tribu de Gad, Ramot de Galaad con sus ejidos, como
ciudad de refugio para los homicidas; además, Mahanaim con
sus ejidos,’

Josué 21:38

Versículo Anterior | Versículo Siguiente

https://bibliabendita.com/josue/josue-21-38
https://bibliabendita.com/josue
https://bibliabendita.com/josue/josue-21-37
https://bibliabendita.com/josue/josue-21-39
https://bibliabendita.com/antiguo-testamento
https://bibliabendita.com/josue/josue-21-37
https://bibliabendita.com/josue/josue-21-39


¿Qué  significa  Josué  21:38?,  su
importancia  y  las  enseñanzas  que
podemos  aprender  con  este
versículo:

Josué 21:38

Ciudad de refugio
El versículo Josué 21:38 nos habla de la tribu de Gad, que
recibió  dos  ciudades  como  parte  de  su  herencia,  Ramot  de
Galaad y Mahanaim. La primera ciudad, Ramot de Galaad, fue
nombrada  y  designada  como  ciudad  de  refugio  para  los
homicidas, lo que significa que cualquier persona que hubiera
cometido  un  asesinato  sin  premeditación  podía  huir  a  esa
ciudad en busca de protección y justicia.

Es importante mencionar que la ley de la ciudad de refugio no
fue instituida para fomentar la impunidad. De hecho, la ley
exige que una vez que el sospechoso ha huido a la ciudad, debe
comparecer  ante  un  juicio  justo  y  ser  juzgado.  Si  se
encontraba que el homicidio fue premeditado, el fugitivo era
entregado  a  la  familia  de  la  víctima  y  castigado  en
consecuencia.

La importancia de la justicia
Este versículo nos muestra la preocupación de Dios por la
justicia. El Señor quería proteger a los inocentes y castigar
a los culpables, y esa era la razón por la cual instituyó la
ley de la ciudad de refugio. Debemos recordar que Dios es un
Dios justo y que, aunque puede parecer que los malvados están
prosperando en el mundo, en última instancia, recibirán su



justo castigo.

Además, este versículo nos recuerda que Dios también es un
Dios de misericordia. Los homicidas que buscaron refugio en la
ciudad de Ramot de Galaad fueron perdonados y protegidos. Es
importante señalar que Dios no siempre castiga a las personas
inmediatamente después de que cometen un pecado. A veces, les
da la oportunidad de arrepentirse y cambiar su comportamiento.

Aplicando  el  versículo  en  nuestra  vida
diaria
Aunque hoy en día no tenemos ciudades de refugio físicas,
debemos  buscar  la  justicia  y  la  verdad  en  nuestras  vidas
diarias. Siempre debemos estar dispuestos a hacer lo que es
correcto, incluso si eso significa ir en contra de lo que es
popular o conveniente.

Además,  debemos  recordar  que,  como  cristianos,  estamos
llamados a ser misericordiosos y perdonar a los demás, incluso
si eso significa perdonar a alguien que nos ha herido o hecho
daño.  Debemos  ser  reconciliadores,  no  justicieros.  Debemos
buscar soluciones pacíficas a los conflictos y trabajar para
construir relaciones armoniosas.

Resolviendo dudas
Es  posible  que  te  preguntes  por  qué  Dios  permitiría  que
alguien que ha matado a otra persona sin premeditación escape
de la justicia. La verdad es que la ley de la ciudad de
refugio no era una forma de evitar el castigo por completo,
sino más bien una forma de garantizar un proceso judicial
justo y equitativo. Además, como se mencionó anteriormente,
Dios es un Dios de misericordia y perdón, y siempre busca
darle la oportunidad a las personas de arrepentirse y cambiar
sus vidas.

Otra  duda  que  podrías  tener  es  cómo  podemos  aplicar  el



concepto de la ciudad de refugio en nuestra sociedad actual.
Si  bien  no  tenemos  ciudades  de  refugio  físicas,  podemos
trabajar  para  crear  comunidades  seguras  y  acogedoras  para
aquellos que buscan refugio. Podemos apoyar a organizaciones
benéficas  que  brindan  refugio  y  protección  a  aquellos  en
necesidad, y podemos trabajar para construir una sociedad más
justa y compasiva.

Reflexión final
El versículo de Josué 21:38 nos recuerda que debemos buscar la
justicia y la verdad en nuestras vidas diarias, y que no
debemos  buscar  la  venganza  o  la  violencia  para  resolver
conflictos. Debemos ser un pueblo de perdón y reconciliación,
siguiendo el ejemplo de nuestro Señor Jesucristo. Y aunque
puede parecer que el mal está prosperando en el mundo, debemos
recordar que Dios es un Dios justo y que, en última instancia,
el bien triunfará sobre el mal.
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